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15 sábado Nuestra Señora de los Dolores


Dios nuestro, que quisiste que la Madre de tu Hijo compartiera con él, de pie junto a la cruz, sus sufrimientos, haz que todos nosotros, asociados con la Virgen en la pasión de Cristo, participemos también en la gloria de la resurrección. Por nuestro Señor…

Hebreos 5, 7-9  Aprendió a obedecer y se ha convertido en autor de salvación eterna
Salmo responsorial: 30  Señor, por tu amor tan grande ponme a salvo
Secuencia 
La Madre piadosa estaba junto a la cruz, y lloraba mientras el Hijo pendía; cuya alma triste y llorosa, traspasada y dolorosa, fiero cuchillo tenía. 

¡Oh cuán triste y afligida estaba la Madre herida, de tantos tormentos llena, cuando triste contemplaba y dolorosa miraba del Hijo amado la pena! 

¿Y cuál hombre no llorara si a la Madre contemplara de Cristo en tanto dolor? ¿Y quién no se entristeciera, Madre piadosa, si os viera sujeta a tanto rigor? 

Por los pecados del mundo, vio a Jesús en tan profundo tormento la dulce Madre. Vio morir al Hijo amado que rindió desamparado el espíritu a su Padre. 

¡Oh dulce fuente de amor!, hazme sentir tu dolor para que llore contigo. Y que, por mi Cristo amado, mi corazón abrasado más viva en él que conmigo. 

Y, porque a amarlo me anime, en mi corazón imprime las llagas que tuvo en sí. Y de tu Hijo, Señora, divide conmigo ahora las que padeció por mí. 

Hazme contigo llorar y de veras lastimar de sus penas mientras vivo; porque acompañar deseo en la cruz, donde lo veo, tu corazón compasivo. 

¡Virgen de vírgenes santas!, llore ya con ansias tantas que el llanto dulce me sea; porque su pasión y muerte tenga en mi alma de suerte que siempre sus penas vea. 

Haz que su cruz me enamore y que en ella viva y more de mi fe y amor indicio; porque me inflame y encienda y contigo me defienda en el día del juicio. 

Haz que me ampare la muerte de Cristo, cuando en tan fuerte trance, vida y alma estén; porque, cuando quede en calma el cuerpo, vaya mi alma a su eterna gloria. 

Amén.

Juan 19,25-27 Triste contemplaba y dolorosa miraba del Hijo amado la pena “En aquel tiempo, estaban junto a la cruz de Jesús, su madre, la hermana de su 
madre, María la de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a su madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, Jesús dijo a su madre: Mujer, ahí está tu hijo. Luego dijo al discípulo: Ahí está tu madre. Y desde entonces el discípulo se la llevó a vivir con él”

Una cruz de amor para la salvación

· Que diferencia con aquel anuncio del ángel Gabriel

· A este de aquel viejo Simeón: Una cruz traspasará tu corazón.

· Las dos no se pueden separar. Las dos forman un todo en la salvación.

· El anuncio de alegría y el de dolor van unidos. 

· La alegría no puede perder de vista al dolor.

· Ni el dolor a la alegría. 

· La vida de María en el reino de Dios no es sólo alegría ni únicamente dolor. 

· Y así nosotros si decidimos hacer el camino del reino: alegría como redención y rescate, dolor como conflicto y contradicción como condiciones.

María es modelo para…

· El camino hacia Dios.

·  En el avance hacia la verdad de la salvación.

· Aprender a entender que delante del dolor se requiere confianza en Dios.

· Quedarse con fe ante el dolor de la perdida de un hijo por la violencia.

· O por la soledad frente a un hombre coqueto y pica flor.

· Saber esperar el gozo de la resurrección y la Asunción de la virgen.

Ojalá ante este día de la Señora de los dolores también aparezca el día de nuestra señora de las alegrías.

Un Dios aquí y ahora

· Que llama a todos a formar parte y vida

· Que llama a todos a ser testigos de su amor infinito.

· María fue una magnífica colaboradora

· Nosotros también podemos colaborar.

Los siete dolores de la Virgen: 

1. El nacimiento de Jesús en un pobre portal. De ahí aprendió a comprender a todos los que sufren por falta de lo necesario y se conmueve mucho cuando ellos le suplican su ayuda. Siempre viene corriendo en ayuda de los necesitados, porque ella supo lo que es ser pobre y faltarle a uno lo necesario.

2. La presentación en el templo. A los cuarenta días de nacido, presentaron al Niño Jesús en el Templo y el profeta Simeón lo tomó en sus manos y dijo: "Este niño será causa de división: de salvación para unos y de perdición para otros, y por causa de él, una espada de dolor atravesará tu corazón, María"

3. La Huida a Egipto. El viaje a Egipto fue algo sumamente duro: son caminos peligrosos, con el miedo de ser alcanzados por la policía, con un sol de 40 grados, sin agua para tomar por el camino; ir a un pueblo de desconocidos, otro idioma, fuera de la patria, etc.

4. La Pérdida de Jesús en el templo. Qué noche de terrible angustia: No podían regresarse todavía porque esos caminos llenos de atracadores no se pueden recorrer de noche. Pero al día siguiente corrieron a Jerusalén. María recorre las casas de sus familiares. ¡Cuántos pensamientos habrán pasado por su mente angustiada! ¿Lo habrán secuestrado ¿Le habrá sucedido una desgracia? ¿Estará Dios disgustado por esto? Y así tres largos y penosos días.

5. Se encuentra con Jesús en la calle de la amargura. El viernes Santo, cerca del mediodía, La Virgen está en la plaza, junto al palacio de Pilato, escuchando los resultados de aquel juicio injusto. De pronto oyó que Pilato leía la sentencia que helaba de terror la sangre de los ajusticiados: "Irás a la cruz. Quedas condenado a muerte" María siente una pena inmensa. Pide a San Juan Apóstol que la conduzca hacia una de las calles por donde va a pasar el cortejo hacia el Calvario.

6. Jesús muere en la cruz. Ver morir a un hijo es terrible. Pero ver morir al más bueno y amable de todos los hijos, y de una muerte tan cruel, tan injusta, tan inhumana como la que le dieron a Jesús, es el más grande tormento que un corazón de mujer haya soportado sobre la tierra.

7. Jesús bajado de la cruz y colocado en brazos de su Santísima Madre. La sepultura de Jesús fue una de las más pobres que se han presenciado en la humanidad. Solamente siete personas. Tres hombres y cuatro mujeres. La Virgen no tuvo con qué comprarle una sepultura, ni siquiera una mortaja. Tuvieron que prestarle de limosna un sepulcro, y regalarle unas sábanas para envolverlo. Pero lo más impresionante debió de ser su dolor en aquella hora. Más Ella no se desespera. Ella sabe bien que la despedida con los muertos no es definitiva. Ella sabe que la resurrección llegará para todos. Y esa esperanza de resurrección suaviza la pena.

Oración después de la comunión

Tú que nos has hecho partícipes del sacramento de nuestra redención en esta fiesta de Nuestra Señora de los Dolores, ayúdanos, Señor, a aliviar los sufrimientos que Cristo sigue padeciendo en nuestros hermanos. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.

diosbendice1@cantv.net
